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LA REVISTA 


Organo de la Academia Guatemalteca, Correspondiente 


de 


la Academia Española 


Guatemala: 1” de abril de 1890. / Núm. 17 ' 


ESTE PERIODICO | 


sale á luz los días 12 y 16 de cada mes. Un real es el 
precio de cada ejemplar, por subscripción ó aislada- | 


mente comprado. Don Miguel A. Urrutia tiene 3 su | agr z 
¡deferencia que cada uno de ellos 
t 


se ha servido dispensarme. 


cargo la dirección y administración del periódico en 
la casa número 49 de la 6?* Avenida Norte. 


NOTA 
DE DESPEDIDA DEL ACADÉMICO SR. 


DIÉGUEZ Y CONTESTACIÓN 
DE LA SECRETARÍA. 


Guatemala: marzo 6 de 1890. 
Sr. Lic. D. Antonio Batres J., Secreta- 
rio de la Academia Guatemalteca, 
Correspondiente de la Española. 


Presente. 


Muy distinguido Sr. mío: 


Habiendo de partir dentro de po- | 


eos días, cumplo con el deber de pe- 
dir á la Corporación de que es Ud. 
dignísimo Secretario, las órdenes 
que tenga á bien comunicarme para 
la capital de los EE. UU. Mejica- 
nos. Ojalá que la Academia me pro- 


significar á todos mis honorables co- 
legas en la Academia, mi cordial 
adecimiento por las muestras de 


Agradeciendo á Ud. que se digne 
ser intérprete de estos sentimientos, 


¡me es grato” reiterarle las protestas 
¡de distinguido aprecio, con que sov 
¡su atento v $. $. 


MANUEL DIÉGUEZ. 


SEÑOR: 

Esta Corporación quedó impues- 
ta, en su última junta ordinaria, de 
la atenta nota en que Ud., al anun- 
ciar su próximo viaje á Méjico, se 
¡sirve pedir órdenes y significar 
cuánto aprecia las muestras de de- 
¡ferencia de sus coleg'as de Academia. 
ím respuesta, me es grato decir á 
¡Ud. que este centro literario hace 


. añ 
¡Votos SINMCeros porque sea su Viaje 


ACADEMIA GUATEMALTECA 
CORRESPONDIENTE DE LA 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. ) 


Guatemala: 24 de marzo de 1890. 


porcionara la ocasión de prestarle próspero y alhagiieño, y que puede 
aleún servicio en aquella ciudad, si- Ud., al propio tiempo, estar seguro 
quiéra para compensar lo inútil que de que cada uno de los académicos 
ha sido para ella el último de sus conservará de Ud. los más preciados 


individuos. 


recuerdos. 


> 
= 
Mo 
Re 


Con sentimientos, de particular es- 
tima y consideración soy siempre de 
Ud. atento servidor, 


El Secretario, 
ANTONIO BATRES y. 


Al Señor Licenciado D. Manuel 
Diéguez. 
Y. € 


LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 


Su fundación y desenvolvimiento.—Importancia de 
sus individuos.—Academias Americanas Corres- 
pondientes.—Juicios de que ha sido objeto el 
ilustre centro de Madrid.—Opinión del autor de 


este artículo. 
o 


No todos los abonados á “La Re- 
vista” conocen el origen y marcha de 
la sabia corporación cuyo nombre sir- 
ve de título á estas líneas: no será, 
pues, enteramente inútil lo que sobre 
esto digamos, por más que no encie- 
rre el interés que á nuestros concep- 
tos quisiéramos de buena gana comu- 
nicar de algún modo. : 

Las asociaciones particulares, entre 
las que figuran las academias, favo- 
recen la expansión de las fuerzas vi- 
vas de los pueblos, protegiendo las 
tendencias legítimas del hombre y 
garantizando su ejercicio fecundo y 
provechoso. No todo ha de hacerlo el 
Estado, aunque á éste corresponda el 
fomento de las instituciones que, mo- 
viéndose en libre esfera de acción, 


están destinadas á prestar apoyo al 


mejoramiento moral, ó al material, en 
sus aspectos múltiples. 

Luchan frecuentemente en esos cen- 
tros el instinto conservador y el del 
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lion apeg gado a 
inquieto y rebelde 10 
segundo, en su afán de e 
desenvolvimiento del progre 
no; pero lejos de ser perjud : 
téril la contienda empeñada, ( 


O 


anzar. 


establecida en 1713, en tiempo d 
D. Felipe V, que aprobó la fund 
en cédula da 02 de octu 
1714. 


Dice el bien conocido. hist 
o que suelen no E : 


E 
11 A 
qx 


bremente como quisiesen; pero 
consentía la circulación de esc 


imitador de la conducta del abuel 
francés, y celoso, como aquél, de sus 
prerrogativas regias, creaba en la. 
Península, entre otras corporacion 
de importancia, la muy ilustre á q 
este articulo se refiere. Poco acer 
do andaría quien, fijándose sólo en 
superficie de las cosas, creyese qu 
el movimiento literario, nada tend: 
que hacer con lo de los heéch Ss 
han demostrado que la. revolución n 


las letras trajo la revolución en 


régimen de los pueblos. (*) 
La real cédula antes citada autori- 


-Z0 á la Academia para formar sus es- 


tatutos, y concedió á la corporación y 
á sus individuos varios privilegios. 
Tuvo desde el principio aquel centro 
el carácter de cuerpo consultivo, en 
la misma forma que los supremos 
tribunales; y fijósele en 1723 un sub- 
sidio de sesenta mil reales al año. Ce- 
lebraba sus juntas en casa de sus di- 
rectores, como hoy en modesta esca- 
lalo hace la Correspondiente Guate- 
malteca; pero en 1754 le cedió el mo- 
narca un local, y allí estuvo hasta que, 
en 1793, pudo trasladarse á la casa 
que al presente ocupa en la calle de 
Valverde, número 26, y que le fue 
concedida por el rey D. Carlos IV. 

No es ese tampoco un edificio apro- 
piado á la importancia de la Acade- 
mia: el exterior es como el de cual- 
quiera otra de aquellas grandes casas 
de vatios pisos; y el interior, aunque 
algo modificado y provisto de buenos 
muebles, dista mucho de lo que de- 
biera ser: hay allí salas de amplitud 
para las juntas, secretaria y demás 
dependencias; pero no se puede ne- 
gar que si el Ateneo, por ejemplo, 
posee un local fastuoso, corresponde 
análogo derecho sobre este punto á 
la docta corporación académica. En 
esa misma casa de la calle de Valver- 
de vive el secretario D. Manuel Ta- 
mayo y Baus, y tienen habitación los 
euardianes y otros individuos del ser- 
vicio doméstico. 

Por real decreto de 10 de marzo 
de 1847 se dió nuevo régimen á la Aca- 
demia, reformándose su organización, 
y señalándose treinta y seis plazas de 


(+) Historia General de España. por D. Modesto | 
Lafuente.—Discurso Preliminar. 
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miembros de número; aunque los es- 
tatutos por que hoy se rige, son 10s 
sancionados por real decreto de 24 
de agosto de 1859. 

El “Diccionario de Antoridades,” 
en seis tomos, la preciosa edición del 
“Quijote,” hecha en 1780, el Fuero 
Juzgo, publicado en 1815, con el tex- 
to castellano y el latino, son, entre 
otras muchas obras dadas á luz por 
ese centro, testimonios espléndidos del 
amor que profesa al adelanto intelec- 
tual de la patria. 

En 1777 estableció premios la cor- 
poración, para estimular á la juven- 
tud al cultivo de las letras, por me- 
dio de certámene- que han de abrirse 


¡cada dos años. 


La antigiiedad de la fundación es 
un título de gloria para la Academia; 
pues, lejos de faltarle las fuerzas en 
tan largo período de tiempo, las ha 
mantenido y aumentado, reproducién- 
dose su vigor por la savia que perió- 
dicamente le traen los individuos que, 
unos tras otros, la componen. Cada 
generación viene á funcionar, siempre 
de un modo digno de la cultura en- 
ropea, en el palenque, abierto, desde 
1713, al ingenio, en el hermoso cam- 
po de la lingiiística y de las letras 
humanas. Es la ley de la renovación 
que preside á la vida social, y que, 
bajo una forma ú otra, se hace in- 
dudablemente sentir. No puede, pues, 
decirse que la existencia de la Aca- 
demia se asemeje á las flores que bro- 
tan por la mañana para morir por la 
tarde, ni al arbusto endeble que al 
nacer tiene ya la raiz carcomida. La 
simiente tenía que germinar, para que 


¡creciese y diera frutos el árbol; y al- 


gunos de sus retoños, trasplantados, 
de pocos años á esta parte, al suelo 


de América, en que viven las nacio- 


-nalidades de origen español, acredi- 
tan la vitalidad del tronco de que 
proceden, siquiera sea por el afanoso 
empeño con que procuran cultivar 
los ramos del saber á que por sn 
instituto están llamadas esas Acade- 
mias Correspondientes, entre las que 
se complace en contarse la de Gua- 
temala. 


Desde el Marqués de Villena, pri- 
mer director de la corporación, hasta 

Conde de Cheste, que lo es en la 
actualidad, y desde el Sr. Centurión 
y Arriola, que, como secretario, au- 
torizó la primera acta el 4 de agosto 
de 1715, hasta el Sr. Tamayo y Baus, 
que hoy dignamente sirve la secre- 
taría, todos los socios que han veni- 
do sucediéndose, se han sefialado ó se 
señalan, hablaudo en general, por 
el entusiasmo que ponen al servicio 
de aquel respetable cuerpo. Allí han 
figurado D. Manuel José Quintana, 
D. Juan Donoso Cortés, D. Francis- 
co Martinez de la Rosa, D. Angel 
Saavedra, D. Ventura de la Vega, 
D. Juan Nicasio Gallego, D. Manuel 
Bretón de los Herreros, D. Juan Eu- 
genio Hartzenbush y otras eminen- 
cias; y allí están hoy D. Juan Vale- 
ra, D. Antonio Cánovas del Castillo, 
D. Emilio Castelar, D. Marcelino Me- 
néndez Pelayo, D. José Zorrilla, D. 
Gaspar Núñez de Arce y tantos otros 
adalides de las letras españolas. Es la 
Academia un campo neutral, en el 
que se confunden, sin diferencia de 
matiz político, el liberal y el conser- 
vador, el monárquico y el republicano., 

Publica anualmente la Academia 
un pequeño libro, en el que aparecen 
los nombres de todos sus individuos, 


de número, honorarios y correspon-! 
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dicos: sin que en eN catálogo. falten 
los nombres de los que en el año an- 
terior han fallecido; asi se ve que, el 
tre los que, en 1889, desaparecie 


citados los nte DS 


tran , 


Manuel Ramírez y D. Ventura Sar 


toa p. a reia de 3 
Tejada, D. 3 osé Victorino Lastarría 
y otros académicos de diversos paises ES 
y que en el último período de doce Ss 
meses pagaron á la Dead el te 48 
rribio tribut> 

La Real Academia Española: cele- 
bra junta ordinaria un dia de cada 
semana; y tiene en América varias 
Academias Correspondientes, queson 
la de Colombia, la del O La 
de Méjico, la del Salvador, la de Ve 
nezuela, la de Chile, la del Perú y 
la de Cute. 


Mucho aguarda el progreso intelec- : 
tual del concurso que en estos palses 
le presten las agrupaciones en su sue- 
lo organizadas; y la madre cariñosa, 
que en la hidalga tierra de España 
reside, aplaude con legítimo orgullo 
los trofeos que las hijas alcanzan en 
Méjico y Bogotá, en Oaracas, en Li- 
ma y en otras importantes poblacio-. 
nes del continente que en el siglo 
XVI sometieron al dominio de Cas- 
tilla Cortés y Alvarado, Almagro, Pi- 
zarro, Valdivia y tantos otros animo- 
sos capitanes. Esos triunfos de las 
Academias que ahora comienzan á 
crecer, no pasan aún de modestas pri- 
micias; pero indudablemente anuncian 
la recolección pingiie que, andando el 
tiempo, ha de señalar la huella desu 
desarrollo; así como un débil rayo de 


luz matinal que en el monte aparece, 


va poco á poco ensanchándose, para 
resplandecer más y más á la mitad 
del dia. 

La fama de la Academia Española 
no €s punto sujeto á controversia, 
porque descansa en servicios presta- 
dos, y va unidaá la inconmovible re- 
putación de doctas individualidades. 
No es esto decir que lo que fuera de 
ella existe, sea de valor escaso, pues 
tal dictamen no podría racionalmente 
defenderse; pero ¿quién osará poner en 
teia de juicio las ejecutorias ganadas 
por muchos y muchos de los acadé- 


4 micos desde 1713 hasta la actualidad? 
¿08 Que el insigne centro de Madrid 
E 
de" tenga adversarios que, hasta con des- 


templadas diatribas, lo combaten, no 
ES es testimonio que pueda invocar quien 
30 francamente busca la verdad. Posible 
es que haya buena fe en algunos de 
los enemigos de la agrupación augus- 
ta; pero ¿no estarán esos tales enga- 
nados? ¿no reflejarán sus palabras el 
= error á que, sin pensarlo, rinden culto? 
La buena lógica prescribe reglas so- 
bre las cireunstancias necesarias para 
que merezca crédito una afirmación; 


0 y si no está libre de toda sospecha 
E el que la emite, no es ya ese un juez 
competente, sino quizá un espíritu agi- 


tado por los espectros y los fantasmas 
que la pasión le hace ver; y los ilasos 
que sin examen aceptan todo lo que 
aquél relata, y más si el detractor 


los tímidos que escuehban por la no- 
che un ruido, y tomándolo por señal 
A de aparecimiento de duendes y brujos 
78 que lós van á atacar, saltan de la ca- 


ear á otro, de uno á otro rincón de la 
- estancia en que duermen, 


tiene gracia en el decir, se parecen á 


ma, y corren, despavoridos, de un hu 
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Son os fatuos los que produ- 
cen los escritores que, al juzgar á la 
asociación de que hablamos, desde- 
han lo substancial para atender á los 
accidentes, olvidan el conjunto, y en- 
castíllanse en ciertos detalles. El últi- 
mo diccionario descubre faltas; pero 
esas faltas, que, debe creerse así, des- 
aparecerán en la edición subsiguiente, - 
no pueden servir de base para fun- 
dar el anatema que contra el cuerpo 
literario se lanza; eomo tampoco pue- 
den servir áese fin los defectos que 
en escritos de algunos de los socios 
se empeña en hacer resaltar la apa- 
sionada crítica. Cuando se exagera lo 
malo y se calla lo bueno, no hay que 
aguardar un fallo favorable del buen 
sentido. La Academia ocupa muy 
conspicuo puesto, y eso le atrae mal- 
querientes; aunque entre ellos haya 
personalidades valiosas. El alto pino y 
el elevado roble, están, más que otros 
árboles de la montaña, expuestos al 
furor de la electricidad. | 


Tacharla de caduca y decrépita, por 
lo secular de su existencia, como si 
su vitalidad estuviese minada por los 
años, es proferir un ridículo absurdo, 
que no merece tomarse á lo serio. No 
es infalible, ni son axiomas sus con- 
clusiones; pero á ella vuelven todos 
la vista para resolver cualquier pro- 
blema que en materia de lenguaje 
ocurre; y ¿quién hay, aun entre los 
demócratas más fervorosos, que no 
reciba con orgullo el diploma de miem- 
bro de asociación tan encumbrada? 
El peruano Palma y el mejicano Riva 
Palacio, el hondureño Rosa, el salva- 
doreño Galindo, y, para no citar más, 
el Pascal chileno, como Haman á 
D. Eduardo de la Barra, tienen en 

mucho el título y la medalla de so 


O 


2954 


cios, y se ufanan de poseer preseas 
de tanta significación, complaciéndo- 
se en adornar con la insignia su pe- 


nes combatan nuestro criterio, nada 
arguye para los que dispuestos están, 
como nosotros lo estamos, á respetar 
todos los pareceres, si en la buena fe 
descansan, y acatar todas las opinio- 
nes, si la sinceridad les sirve de escudo. 


x 


Guatemala: 24 de marzo de 1890. 


A. GÓMEZ CARRILLO. 
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ELCERRO DELCARMEN 


6 


verano, en que ambicionamos aire 
fresco y apacible descanso, es gra- 
to irá pasar los últimos momentos 
del día, á la colina que se alza al 
noreste de esta hermosa ciudad. 


Un antiquísimo santuario, levan- 
tado por los pobres moradores de 
este valle,mucho antes de que se pen- 
sara en trasladar aquí la capital del 
reino de Guatemala, trae á la me- 
moria episodios históricos de lejanos 
tiempos; mientras que la cautivado- 
ra perspectiva de la población, que 
deja oír los postreros rumores del 
día, y que aparece tendida entre 
manto de verdura en circo de mon- 
tañas, velada por volcanes, bajo 
cerúleo pabellón de espléndidos ce- 
lajes, agolpa en la mente ideas va- 
rias, que exaltan la fantasía, hasta 

Que suaves brisas del sur orean 
nuestra frente, y la luz de la apaci- 


£ 
: ble luna derrama sus ténues rayos, 


e 


€ 
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cho. Que, á pesar de todo, haya quie- 


ln una de esas tardes de cálido 


á guisa de bálsamo ce 
lanhelante corazón... AA 
Remeda el humilde templo un 


almenas y cañones en sus. 
que le dan extraño aspecto, 
pio de una ermita. Déjase v 
E tiempo, ese viejo destruct 


SEA 


cuanto existe, ha posado su 
aterida sobre los sucios y carco 
muros, respetando sí, con ve 
ción piadosa, el retrato de un 
los primeros benefactores de la 
sia, que adentro de ella se desc; 
¡entre otras pinturas empolvad 
antiguas. Como noventa año 
¡edad representa el bueno de D. 
¡Morales Rox y Alfarol en ese re- 
trato, que se debe al pincel de nues- 
tro célebre pintor Rosales, quie 
para dar al cuadro más funera: 
aspecto, colocó una calavera en 
manos del venerable reedificador 
la capilla del Cerro. Allí está bier 
ese retrato, testimonio del recono- 
cimiento de la devota gente, y sím- 
bolo de los siglos que han pasado 
sobre la inerte colina. Yo no sé que 
se siente al contemplar todo aqu 
llo, que parece protesta muda con- 
tra la acción destructora de los años. 
Saturada de misticismo heroico, 
de novelescos episodios y raros st 
cesos, corre la historia de aquella 
añosa ermita. Es fama, y lo confirma 
el verídico cronista Vásquez, que 
antes del siglo XVII, fué á la Tierra 
Santa un peregrino llamado Jua 
Corz, originario de Génova, de mu- 
cha virtud y acrisolada fe. Acertó á 
pasar por el pueblo de Santa Te 
resa, en España, al regresar de . 
rusalén, y como lo supiesen una 
monjas avilesas, llamáronle para 
preguntarle á dónde dirijiría su lar= 
ga caminata. No hallando quizá el 
genovés lugar más remoto y apa 


el reino de Guatemala, á 
de la conquista sd dijo 
: religiosas que para acá ven- 
-y ellas le encargaron entonces 
traer una imagen de la virgen del 
rmen, que la fundadora destina- 
á tan lejanas comarcas. 

- Cuarenta años contaba el peni- 
ente Corz, cuando llegd á este va- 

e, á fijar su guarida entre los agrios 
peñascos del lugar de Las Vacas, 
á orillas del riachuelo que lleva 
E - ese nombre, en lo más enmaraña- 
Ed Mientras hacía 
E vida de A etriencia y contempla- 
ción, en eremítico aislamiento, no 
faltaron campesinos que le sorpren- 


rias, y que llevasen la noticia á la 
- aldea cercana, que tenía el feo nom- 
bre de “Rincón de la Leonera. Los 
- moradores del lugar, atribuían mi- 
-—lagrosos sucesos á la imagen de la 
cueva, ante la cual oraba el geno- 
vés, no se sabe si para invocar la 
benignidad del cielo sobre los habi- 
tantes de la cercana alquería, ó en 
demanda de perdón por personales 
y juveniles culpas. ls lo cierto 
que los Valeras, los Morales, los 
Hincapiés, los Justinianos, los Dar- 
dones, los Mayorgas, y otros varios 
de las familias principales de la co- 
- marca, que se hallaban en el ameno 
valle que después se llamó de La 
Ermita, pensaron en levantar un 
templo á la virgen del Carmen; pero 
el monje huía de los que le buscaban 
para proponerle la erección de la 
aa: - Por último, se dirigieron en 
- masa á la misteriosa gruta, y logra- 
ron convencer al hermano Corz de 
la necesidad de consagrar un orato- 
rio 4 la portentosa imagen. 

En el lugar en que hoy se halla 
La Parroquia Vieja edificaron enton- 


dieran, durante sus férvidas pleg a- 


ces una pobre capilla, en la cual! 


fué dolecada la efigie de la Virgen; 
mas cuál sería el asombro y la pe- 
na de aquellas gentes sencillas y 
crédulas, cuando á la siguiente ma- 
ñana, que fueron á adorar á Nues- 
tra Señora del Carmen, había des- 
aparecido del sitio en que la vís- 
pera fuera colocada. La ignorancia 
de los tiempos y las ideas de la épo- 
ca, dieron margen á congeturas que 
atribuían á causa sobrenatural la 
misteriosa desaparición de dicha 
efigie, encontrada después en el 
ángulo de la roca que antes ocupa- 
ba. Entonces fué cuando el mismo 
Corz eligió la colina cercana para 
asiento de lasermita, al lado de la 
cual, y en una pequeña torre que 
allí está todavía, se dispuso que 
viviera el penitente, 4 guisa de guar- 
dián de la imagen de la Reina de 
los Cielos. Aislado el cristiano pere- 
erino, solía albergar, en noche. de 
Huvia y tempestades, al que acer- 
taba á hallarse por su vivienda. 
¿Quién hubiera de pi resumir que por 
ello la murmuración y la calumnia, 
hijas por lo común de la envidia, y 
que casi siempre se ciernen sobre 
los dorados techos del poderoso, ha- 
bían de envenenar también la at- 
mósfera pura del solitario cenobita? 
Levantóse vago rumor contra la 
acrisolada virtud del ermitaño, y al 
decir de las crónicas, levantóse tam- 
bién contra él un gran testimonio, que 
hería de muerte su honra. No basta 
á las veces aislarse del mundo y 
refugiarse en las cavernas de los 
montes, para que la calumnia deje 
de herir como centella la fama de 
los hombres. 

Sea como quiera, la verdad fué 
que desde entonces no se vió más 
al infeliz Juan Corz, que desapare- 
ció para siempre del Cerro del Car- 
men. Todavía se descubre 


en una. 


+ 


de he Hiedel de a añosa ana y 


siguiente mal escrita remembranza: 


—“El fundador de ésta fué Juan 


-Corz Religioso de La Ceráfica Hor- 


den. natural de La Señoría d 
GNOBA—Año 1620. "— 
¡Cuántos años han pasado des- 
de la rara desaparición del ermi- 
taño! Su nombre, esculpido en la 
lápida, va también, después de dos |* 
siglos, borrándose poco á poco; 
mientras que jamás se borrarían del 
corazón del místico genovés, las 
huellas de la malediscencia que 
amargó los últimos años de su vida. 
¡Cuán cierto es que donde hay |Y 
un hombre, allí brotan las pasiones; 
y donde hay una colectividad, allí | € 
brotan los crímenes. El nombre de 
Caín repercute, al través de los 
tiempos, cual maldición eterna. 


de 
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Cuando se creía que pasaban to- 
dos los hechos relacionados, envuel- 
tos en la sombra de misticismo cré- 
dulo, en el fértil valle, que se lla- 
mo de Las Vacas, en memoria del 
primer conquistador que trajo ga- 
nados al antiguo reino de Guate- 
mala; no había en estas comarcas 
sino extensas praderas, que se con- 
templaban llenas de follaje, ¿ ilu- 
minadas durante la noche por mi- 
llares de-luciérnagas. 

La Antigua Guatemala vivalizaba 
entonces en opulencia con la sober- 
hia capital de Méjico, sin presentir- 
se siquiera que sacudimientos vol- 

cánicos habían de arrojar á sus mo- 
radores hacia el valle de “La Er- 
mita.” 

Cuando en 1773 se trató de la 
traslación de la capital al lugar en 
que hay se encuentra, hubo distur- 
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hiog Y reyertas, producidos por n=: la ig esia del Cerro, haha entr 


lerosós opuestos entre los ter» 
tas, que asl llamaban a Jos? 

a á sus antiguos 1 | 
traslacionistas que anhelaban. 
las amenas faldas de los e 
e 


tol de los hombres, que 
aquella colina se hubiera de con 
plax, al través de los siglos, una 
ciosa ciudad, cuyas casas se 
hoy entre el ramaje de los jardin 
El po blancas entre nidos. 


La cla hizo emigrar de. 
colina al penitente. | 
El terremoto hizo dejar á n 
tros abuelos la antigua capital. 
Centro-América, para fundarla 
pie de ese historico cerro. 
Después ¡ah Guatemala du | 
da! las convulsiones políticas, 
crímenes horrendos que en tu s 
lo se han perpetrado, habrán ido 
remover las cenizas del fundadc 
de la más antigua iglesia que queda 
aún en la cúspide de la montaña. 
¡Mil veces hubiera huido otra vez 
el justo de ese minarete, que pare- 
ce atestiguar dia por dia los hechos 
todos de nuestra triste historia! 
De remotas regiones llegó el p 
bre peregrino en pos de un nido y 
un templo: las borrascas humanas - 
deshicieron el nido, mientras ha que- 
Hao el al como arca místic 


generaciones, al E el monte 


después del diluvio de nuestras 
erimas. ; 


El año y 1620, cuando se estr 


e 


la diócesis el décimoter- 
'ero de sus obispos, D. Fr. Juan 
apata, modelo de cáridad y man- 
edumbre cristiana, que fué el pre- 
lado que autorizó la erección de di- 
- cho templo. 

- —Refieren los cronistas que, por el 
mes de diciembre de aquel año, de- 
_Jóse ver una inmensa bola de fuego 
- que atravezando el espacio, con es- 
- truendo pavoroso, cayó en las cer- 
-canías de la recién construida er- 
mita. Ese aerolito, que todos sa- 


- 


- bemos hoy que es un fenómeno fí- 
sico sin trascendencia alguna, alar- 
- mó sobremanera á los pocos po- 
 bladores del valle de Las Vacas y 
- del Rincón de la Leonera. Hubo roga- 
tivas é hicieron penitencia. 

- Enelmes de junio del año 1751 
midió el sagrimensor D. Juan del 
Bosque al derredor de la colina, 
- cuatro caballerias y cincuenta y sie- 


te y media cuerdas de terrenos que 
- fueron adjudicados á la Cofradía de 
Nuestra Sra. del Carmen; terrenos 
que no costaban nada por aquel en- 
tonces, ya que cuando se fundó esta 
dad y compró el M, N. y L. 
Ayuntamiento el área en que hoy 
se encuentra, y las tierras para egi- 
- dos, importaba de diezá veinte pesos 
cada caballeria, según se deja ver 
de una nómina que poseemos de los 
titulos y dueños de las labores y 
haciendas que fueron expropiadas. 
De los Contreras, Bosques, Monte- 
negros, Arrivillagas, Solares, Muñoz 
y del Cid, eran estos terrenos. 
1 Hoy hay sitios, en la ciudad, en 
los cuales vale de diez á cincuenta 
pesos la vara cuadrada. | 
El tiempo avalora á las veces unas 
sas y mulifica otras. Todo cambia 
yo el cielo; de tal suerte que en ese 
eaje humano, van dejando las ge- 
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eraciones que mueren el campa l- 
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bre á las generaciones que vienen, 
asi como en ese huracán del pensa- 


miento, dejan las ideas que sucumben 


el estadio libre á las ideas que na- 
cen. Todo vive y se desarrolla, mien- 
tras que la historia toma nota de 
cuanto acaece. 

Antaño habia más secillez de 
costumbres, más expansión en el al- 
ma, más creencias en la mente, bien 
es verdad que el error, achaque de 
lo finito, se infiltraba por do quiera. 
Hoy levántase erguido el positivis- 
mo, que no es más que la negación 
de toda idealidad, de toda aspira- 
ción suprema, y que conduce, des- 
pués del carnaval de la vida, al per- 
durable silencio de lo pavoroso de 
la nada. Nace de all la idea realista, 
que halla el destino humano en el 
goce, la ciencia en la negación, el 
amor en el interés y el fin del sér 
en hediondo pasto de gusanos. Pa- 
rece desesperada la humanidad, que- 
riendo arrancar el perfume á la 
flor, el murmullo á la fuente, el es- 
piritu al hombre, y Dios á la natura- 
leza. La aspiración á lo bello fud arte; 
la aspiración á lo infinito fué religión; 
la aspiración á la felicidad fué amor; 
hoy el amor, la religión y el arte, se 
sacrifican al realismo que lo invade 
todo, para arrastrar la fantasía por 
el fango, el corazón por la podre- 
dumbre, y el espiritu por los abis- 
mos de la nada. 

Tasa la mente de tiempo en tiem- 
po y de generación en generación, 
yv al remontarse á la ¿poca en que 


¡esa mistica capilla del Cerro del Car- 


men se fundó, por la piedad de uno 
de aquellos que, ¿modo de los pen1- 
tentes de la Fuerza del Sino, vestía 
tosco sayal, para venir á ocultarse en 
un retiro; va recorriendo las mudan- 
zas de las ideas, los cambios de las 


¡cosas y las transformaciones de cuan. 


¡Re 
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de su huesa, y fuera cual otro Edipo, 
de casa en casa, preguntando á cada 
uno por el tesoro de las tradiciones, 
ó como Hamlet, de tumbalen tum- 
ba, requiriendo á los que duermen 
el sueño de la muerte, para que di- 


jesen qué fué lo bueno que tras de 


sí dejaron en esta tierra de amor; 


que pocos serían los que no entona-| 


sen el miserere de sus culpas. ¡Qué 
pocos serían los que, 


estatuas de sal! 

Ni quiere eso decir que 10 hay. 
cundido el espíritu del siglo al derre- 
dor de ese monumento semi-ermita, 
semi-castillo, por cuyas barbacanas 
pasa hoy el hilo del telégrafo y los 
ecos del rugir de la locomotora. 

Sin blasfemar de nuestros padres; 
sin maldecir del pasado, como de 
entidad aislada que no tuviese las 
raíces de lo presente, caminemos 
hacia adelante, con luz en el enten- 
dimiento, amor en el corazón y fe 
en la conciencia. 

“Cuando los minerales quieren 
ser árboles, los árboles flores, las 
flores aves, las aves cánticos, los 
cánticos poesía, la poesía tipo, y el 
tipo arquetipo; cuando, desde la ola 
del Océano, hasta el latido del cora- 
zón, desde la abeja zambando sobre 
el cáliz rebosante de miel, hasta el 
arpa despidiendo la nota lanzada á 
la inmortalidad, todo lo creado bus- 


ca el origen de su creación, y con crucis de amargas pruebas, ni co! e 


ATOMOS, chispas, esencias, aromas, 
gorjeos, alas, vuelos, inspiraciones, 
cánticos, plegarias, incienso, todas 
las criaturas suspiran por unirse con 
el eterno amor;” no reneguemos 
nosotros de muestra especie, alar- 
deando de un positivismo que hace 


inferior al hombre bajo el nivel del | costumbres, 


€ 


al volver la 
vista atrás, no quedaran, como los. 
Jrecitos de la Biblia, convertidos en 


to existe. Si se levantara el io bi 


plumas, y al pez quo , 


que el héroe « 
aves que volaban 


“Qué es la vida? una AÑ 
Una robin una ficción, E 


Que toda la le es Odd 
Y los sueños, sueños soni? - 


edición y he acto fechas e 
casas; el lucero vespertino bril 
en el horizonte; el centinela de 
noche, el canoro sultán, se de 
del dia, al recojerse en su serral 
los hombres, llevando unos E se 

. t > 


sus hogares; focos de e que $ 
jan estrellas caidas sobre la tie 
se destacan sobre la muerta ciu 


greso a en sus is s= 
a hubiera colmado de a 


en vez de los cocuyos que por aqu l 
vela entre los cañaverales, al p 
nerse el sol, hubiera visto los rayo 
conducidos dócilmente y sin esti 
pito por un delgado alambre hasta 
ser focos de luz! No se llega al apo- 

geo de la cultura sin pasar la vía- 


el travieso niño, sin e cal o 


chado; E dolor es gaje as la * 
manidad. 

Lo que se pierde en pureza 
en ens de hábitos 
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riarcal; se gana en ele-|braban cometas voladoras, en me- 
civilización y  desa-|dio de la gárrula algazara de los pe- 
'queños tiranuelos. 


y el egoísmo ostenta sus|dencias íntimas. Jovenes, volvimos 
fuces. Se necesita para ha- 4 expasiar la fantasla y á acariciar 
el teléfono; para andar, el va- ilusiones al campestre paseo.--- 
Jara ver, la luz eléctrica; para --..y parece que fuera ayer; que 
Bela, eloro.-.--- El oro, que es fuese todo un sueño, vana som- 
dios del siglo XIX; el oro, que bra, un instante de vida. ¿Cuántas 
I' metal de que se forja el alam- veces hemos suspirado por esa co- 
ue lleva y trae por el mundo lina, en extranjero suelo, en me- 
riente de los deseos y de las dio de espléndidos parques y ver- 
ciones, galvanizando el cora- | geles! | 

_atrofiando la conciencia. -.. Más deseis generaciones ha visto 
conciencia, que se niega; pero crecer y morir el almenado templo, 
ue 4 pesar de eso existe, como hubie- lora de conquistadores que sólo pro- 
dicho Gralileo; si en vez de tra- | vistos de unascapa y una espada aquí 
rse del movimiento de la tierra |venmian con valor heroico; ora de dig- 
re sl misma, se hubiera tratado natarios que, favorecidos por la 
| movimiento de nuestros propios | suerte, eran opulentos dueños de in- 
os sobre el misterioso centro de | dianas comarcas; ora de criollos que 
o nuestro ser, que se llama alma, [anhelaban la independencia, como 
omo quieran llamarla los que no anhela el enfermo un filtro que cu- 
ren á negar hasta su propia|re sus males, siquiera corra el ries- 
vo de contener un tósigo mortal; ora 
E ¡de gente insubordinada, que se re- 
E ¡vuelve y se mata en convulsiones 
j | descender de la colina, que po- | intestinas. - - - - - Hemos venido pa- 
co antes estaba iluminada por el sando entre ráfagas de sombras y de 
crepúsculo de la tarde, involunta- luz, entre eclipses y solsticios, en ac- 
riamente volvimos la vista atrás, y tividad febril. . 

acudieron á la memoria los recuer- Nonos hemos fijado lo bastante 
dos de épocas mejores, de épocas |en que la educación escolar del im- 
hosas de la vida. Al recordar la individuo, la política del ciudadano 
niñez alegre y turbulenta, que sin | y la democrática del pueblo, son la 
temor, ni previsión, goza tranquila base de la libertad. 

e los primeros años de la existen-. “El motor de la máquina adminis- 
se NOS antoja que ayer no más, trativa es el pueblo. La supresión ú 
se mismo sitio, entre la turba omisión de este motor, (dice un 
ieta de infantiles compañeros, sabio americano) por los gober- 
lamos por todas partes, en ale- nantes, que sólo han organizado 
juegos, como sueltos pajarillos; el gobierno, es la causa del cesaris- 


9) la 4 


región del viento se encum-'mo en Europa y del caudillaje en 


> 


> América. En ES de. esas que | Qu 
se llaman repúblicas, no hay. más | 
que una masa fluida y fotante de 
moléculas sociales sin individuali- 


en la personalidad “del más fuerte. 
figura del cerebro de un hombre, 


bre y otra forma, velada 
dario de su lava. 


ES 
ES 
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¡Ah Cerro del Carmen! Mañana, 
dentro de pos horas, vendrán los 
matutinos rayos á dorar otra vez las 
feudales torrecillas de tu templo, que 
desde ese monte verá todavía hun- 
dirse muchas más generaciones; ve- 
'á crecer y desarrollarse esta ciu- 
dad hermosa, hasta llegar á ser em- 
porio de riqueza y ostentoso lujo, 
al amparo de la paz y bajo La egida 
del trabajo y del orden; verá á sus 
hijos congregados en feliz fraterni- 
dad, sin que sus opiniones sean liti- 
gios, ni sus aspiraciones devaneos; 
verá á Guatemala, jardin de Centro- 
América, ostentando ragantes flo- 
res y opimos frutos: 


¡Salve, cara parens, 
Salve Guathimala, salve! 
Guatemala: marzo de 1890. 
A. BATRES J. 


MIRTA EN EL BAÑO 


Fresca es la onda, aznl y cristalina, 
En que baña su cuerpo de alabastro 
Lz rubia Mirta. al resplandor del 


dad ni cohesión orgánica, fundidas 
La sociedad está cristalizada en la 
hasta que nuevas erupciones volcá- 


nicas, la refundan bajo otro nom- 
con el su- 


estra | 


La erana tiria y A med in 
Al desflocar gentil sus blor 
Por el agua escarchados, s 
Del río una alba y vaporosa o: 
Que de las grutas de coral se 
Jugando en sus cristales e 


Oculto en la > vecina 


Al ver alta belleza y ba er 
Ella ereíase sola, 
Pues dejara sin e 
Los encantos que á amor reservó el 
Vinieron á besarla ola tras ola 00 
Una dulce aureola. 
De castidad en derredor la brilla 
Y Cintia al contemplarla sin 
En sus plateadas blondas envolvió 


NS 


Yo todo embebecido 
En vano quise retirarme, en vamo; 
Un genio ¡oh dulee areano! 
El tierno genio á mi existencia unido, 
Me embargaba el deseo, el movimiento, 
Y en insinuante acento | 
Y místico lenguaje, 
Así me habló invisible entre el foll 
—“Mortal cuya alma perturbó la duda, 
La sién inclina á la beldad desnuda, s 
Que en su armonioso y divinal conjun cla 
De los cielos trasunto, 
El sello del Eterno augusta deal 
Púdica Venus ó inocente Eva.” - 


— 


Sintiendo de mi culpa los sonrojos, 
En la húmeda grama 

Entonces la adoré puesto de hinojos, 
Pidiéndola un destello de su llama. 
La adoré hasta el momento E 
e que salió del 110 esplendorosa, 
| Inmaculada y pura e 
| _Como la blanca diosa 
¡Que surgiendo del líquido elemento 
Pué reina del amor y la hepmosura! 
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EAN dl: 


te carácter de imprenta.—Barcia dí- | 4 
eo de na aora ce: “En el siglo XIV se introdujo la 
frouda en los doseles; práctica de poner un punto sobre la ¿ 


loroso, furtivo, para mayor claridad en la escritura; ús eE FS 
y Y . h Ss A . ' E yl + he z 
práctica que se extendió á la 7, y que MA 
o 3 
se conserva hoy día en atención á que > PS 
esta letra es también una verdadera - 


i. Pelletier, en 1550, y Raínus en 1557 
fueron los que regularizaron la adop- 
ción de la ¡en vez de la ¿” (Diaz Ru- 
bio, “Gramática Española,” tomo 22 
pág. 212.) 


J abear 


Lo usan vulgarmente significando 


COLECCIÓN robar. 


Jabón ' 


ceo QUE SE USAN EN GU ATEMALA, Aquí dicen echar un jabón, por dar 
ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR | Una reprimengdla. En España la frase 
a es dar un jabón. > 


- Antonio Batres Jáuregui. 


Jaba 


E (Continuación.) e A 
ar Es un provincialismo cubano, al 


8 cual dedica Pichardo una descripción 
es Jj extensa; significa una especie de ar- 
ASES pillera ó cesto de forma cúbica, como 


de una vara en cuadro, y enel que, > 4% 
con el respectivo relleno de paja que ce 


'ONS gutural y paladial, por- 
jue su sonido es fuerte, y se forma 
- éste con el medio de la lengua ineli- 
nado al centro del paladar, muy 
metida á la garganta y arrojando el 
liento con Suera. Tiene el sonido en 


cubre los intersticios, viene perfecta- 
mente empacada la loza, porcelana y 
cristales que se introducen del extran- 
jero. La palabra jaba, que es del géne- 
ro femenino, se usa también” en el 
Perú y en Chile, «l decir de Arona y 
de Rodríguez. Jaba llaman también ; rs 
á una enfermedad de los caballos, que | 


en español es haba. 
Jaboncillo 


En buen español sería diminutivo 
de jabón, 6 jabón de olor, según dice 
el diccionario, acepción en la que se 
usa mucho en el Perú. Entre nosotros 


Y, 
Paz > 
ue. 


E 


se conoce con el e de jul AC 


llama vulgarmente jaboncillo (de la fa- 
milia de las aceráceas.) Dicha fruta es 
del tamaño y la forma de una uva; su 
color es amarillo ocre, está cubierto 
de una película consistente que con- 
tiene un jugo con mucha saponina, 
que mezclada con el agua produce es- 
puma y que emplea la gente pobre 
para labar la ropa y para otros usos 
en lugar deljabón, al cual sustituye | 
bien. La semilla del jaboncillo es ca- 
si del tamaño del fruto, muy negra y 
reluciente. El árbol tiene unos diez 
metros de altura; sus hojas son alter- 
nas, en pequeños ramos de 9 410 ho- 
jas de color verde mate dle tres á cua- 
tro pulgadas de largo, lanceoladas. 
Las flores son blancass pequeñas, en 
panículas terminales, y exhalan un 


olor suave. 
Jalar 


Asi decimos por'halar, aspirando 
fuertemente la h hasta convertirla en 
J, átisanza antigua, como lo hace la 
gente rústica con otras muchas voces 
que tienen h, y que hoy es comple- 
tamente muda. Así dicen jacha, jarto, 
jeder, jierro, azajar, mojo, pitajaya, re- 
tajila, jaragán, jato, jerrumbre, jaba, 
jolgorio; en vez de hacha, harto, heder 
hierro, azahar, moho, pitala ya, reta- 
hila, haragán, hato, a haba, 
holgorio. 

En Nicaragua y en Dosis tie- 
nen modismos raros; dicen que un jo- 
ven está jalando con Juana, por ejem- 
plo, para significar que la hace el 
amor, que la está haciendo el oso. 

Ll verbo jalar lo prodigamos fuera 
de sazón: en vez de decir tira el cor- 
dón de la campanilla, decimos jala el 
cordón ete; “Pedro me está jalando cl 


e 


DN pon de Y e A a 


el frato de un árbol, que también se > 2» 


con una mona, como. « | 
paña. qa 
Jalón 


Así se llama un palo ES 


Janano 


Llaman con ese feo nombre 
tiene los labios leporinos. 00 


-Jangada 


Jamás usamos esta palabra 
acepción de “salida impertinen 
que es una de A Le o 


castiza. iS 
(Continuará) 
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Notas 


En este capítulo he reunido algu 
. Ro RL 
nas nociones que no entran por lo ec 


por su a al á eres] in- 
stigaciones y á algunas decisiones 
amaticales. No he querido rehusar- 
>, por el silencio ó la preterición, á 
as naturales invitaciones, y de esa 
erte hay en este diccionario un pá- 
ato, bajo el titulo de Notas, para las 
observaciones de gramática. 


: E notas se refieren esencialmen- 
á las dificultades. En más de un. 


por los mejores escritores del siglo 
XVII, ha sido condenada por los gra- 
máticos y finalmente excluida del buen 
uso. Por doble motivo esa especie de 


¡advertencias merecía tener un lugar: 


'Ó bien, como esos giros se encuentran 
en excelentes autores, aunque sean 
condenados por la gramática actual, 
el lector que los encuentra podría 
creerse autorizado á usarlos, y sin em- 
bargo pecaría contra la corrección 
contemporánea; ó bien, como son hoy 
calificadas de faltas, imputaría á los 
autores clásicos que las ofrecen, los 
¡pecados contra el buen lenguaje; por- 
¡que en su tiempo la gramática na- 
da había dicho en contra, y el uso 
los justificaba. 


Heb el uso es vacilante; no se sabe ni 


Los gramáticos se han ocupado mu- 
- choen la discusión de esos casos. Bas- 
ta frecuentemente reunir sus decisio- 
nes y presentarlas bajo- una forma 
- concisa. Pero sucede también que el 
- examen del hecho en sí mismo ó la 
abundancia de los datos producidos 


- han conducido 
sión, Ó á introducir casos nuevos en 
que-no habian pensado. Esas adver- 


go, indicaré como ejemplos la discu- 
sión de las locuciones dans ce but, rem- 
 plir un but, imprimer un mouvement, 
sous ce rapport, se suicider, sous ce point 
de vue, se faire moquer de sol. 

Otras veces esas 
refieren 


advertencias se 


r 
£ 
< 


- cómo decir, ni si se trata de escribir. 


por los ejemplos y por la historia, 
á modificar su deci-: 


tencias son muy diversas. Sin embar- ; 


hechos retrospectivos de | 


Hay por último otro orden de ad- 
¡vertencias,* tan pronto puestas bajo 
este capitulo, tan pronto incorpora- 
das en la serie de las acepciones de 
¡la palabra. Se trata de la interpreta- 
¡ción de ciertas locuciones figuradas 0 
¡proverbiales. Todas las veces que me 
¡ha sido posible, he explicado de dónde 
provenía la locución y cómo se debía 
comprender el origen y la aplicación; 
pero convengo, sin vacilar, en que, á 
pesar de mis esfuerzos, esa parte está 
lejos de ser completa. En efecto, á 
menos que la interpretación se 
ofrezca por sí misma, ó que los datos 
¡precisos no hayan sido conservados, 
es casual encontrar lo que se busca; 
¡quiero decir, que el éxito depende 
¡de las probabilidades de lectura que 
presentan algún pasaje explicativo. 


r 
. 


- gramática, pero correspondientes á. 


la edad clásica de la lengua y de 


muchas), después de haberse usado 


la 
a literatura. Las construcciones y el uso | 
- dle palabras han variado; así es como. 
davantage que (cito ésta entre otras 


VI 
Definiciones y sinónimos 
| 
| — . . . 

Un diccionario no puede contener 
¡un tratado de sinónimos ni de gra- 


mática; á las obras especiales es pre- 
ciso referir el desarrollo que exige 
una materia tan extensa y tan impor- 
tante; sin embargo la sinonimia toca 
á la lexicografía en algunos puntos 
que no deben desatenderse. 

La definición de las palabras es una 
de las mayores dificultades de la le- 
xicografía. Cuando se forma el die- 
cionario de una lengua muerta ó ex- 
tranjera, la traducción sirve de defi- 
nición; pero, cuando es preciso expli- 
car una palabra por otras de la mis- 
ma lengua, es fácil caer en una e - 
pecie de círeulo vicioso Ó explica- 
ción de lo mismo por lo mismo. Así 
el Dicccionario de la Academia define 
fier por hautain, altier; y define hau- 
tain por fier, orgueilleuz, Evidentemen- 
te, es un defecto de que es pS 


preservarse. 
(Se continuará.) 


_ HECHOS DIVERSOS. 


Ha continuado celebrando con re- 
cularidad sus juntas la Academia, 
con asistencia de la mayoría de 
sus individuos. e 

En las últimas sesiones terminó 
el Sr. Batres Jáuregui la lectura de 
la biografía de D. Antonio José de 
Irisarri, y leyó el Sr. Gómez Carri- 
llo la del Lic. D. José Venancio 
López. 

Esos escritos, obra de los citados 
académicos, se destinan al segundo 
volumen de biografías de literatos 
nacionales, en el que ocupará el pri- 
mer lugar la que, sobre el Lic. D. 
J. Cecilio del Valle, tiene escrita el 
académico Sr. Rosa. Cuando ota 
:«aballero remita esos materiales, po-| 


drá darse principio á la impresión 


del referido volumen. 


e Ja del 27 a marzo ltir 
fueron leídos por sus respectivos. 
tores, y aprobados por la corpo 
ción, los artículos que, sobre la R 
Academia Española y sobre el 
rro del Carmen, aparecen en el pre do 
sente número $8 


días se ausentará, temporalmente, a 
este país, nuestro estimable amig 


el Sr. D. Federico Gamboa, indiv 


secretario de la Legación: Meca” 
en Guatemala. 0 

Deseamos un próspero viaje e un 0% 
pronto regreso al ilustrado escritor 
que de tantas simpatías disfruta en 
esta capital. Po: 


D. Miguel A. Urrutia, como al 
principio se dice, es el adminis- 
trador de este periódico. A él de- 
den dirigirse los agentes de fue- 
ra dela capital y los subscripto- 
ves de esta ciudad que tengan 
que hacer algán reclamo ó soli- 
citud en todo lo que se refiere ú 
subscripciones, desde el número 
que lleva la fecha del día de hoy. 

Dirigirse á la 6” 4venida Nor : 
te, Número Ed. AS 


Guatemala:octubre 16 dé 1889. 


IMPRENTA “EL PORVENIR”? 


